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Hace algunos años, un grupo de jóvenes arqueólogos chilenos fueron 
llamados a excavar y evaluar los componentes materiales de los antiguos 
tajamares del río Mapocho en Santiago de Chile, descubiertos durante 
las obras de construcción de la nueva línea del tren subterráneo (Metro). 
Ese acontecimiento significó un punto de inflexión en la arqueología 
chilena, ya que en gran medida abrió y permitió consolidar el campo 
de la arqueología histórica urbana en nuestro país. Estimuló, entre 
otras cosas, el desarrollo de nuevas metodologías y técnicas, hasta ese 
entonces novedosas para los profesionales interesados por la materialidad 
del pasado histórico. Junto con ello, obligó también a estos jóvenes 
arqueólogos a profundizar su mirada sobre los restos materiales de los 
complejos procesos de intervención del río Mapocho en particular, y de 
planificación urbana en general, durante los siglos XIX y XX en la ciudad 
de Santiago. Dichas intervenciones urbanas arrojaron importantes 
evidencias que han permitido desde entonces conocer más sobre la 
relación de la ciudad con el río, y sus distintos procesos constructivos 
a través del tiempo.

Al igual que en otros países latinoamericanos como Brasil o 
Argentina, en Chile el estudio de la cultura material de los períodos 
históricos fue desarrollado tradicionalmente por profesionales venidos 
de disciplinas ajenas a la arqueología, como arquitectos o historiadores 
del arte (Funari 1997). Si bien desde la arqueología reconocemos que no 
podemos competir con la fuerza del registro escrito y oral que predomina 
en la interpretación histórica, desde aquellos años se ha buscado 
un mayor acercamiento entre ambas disciplinas, lo que ha llevado 
a los arqueólogos chilenos a buscar soluciones metodológicas en los 
planteamientos de aquellas disciplinas afines, de la mano además con 
la tendencia teórica en boga del post-procesualismo y sus flirteos con la 
hermenéutica y del post-estructuralismo como modelos de explicación del 
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registro material. En ese escenario, surgieron también en la arqueología 
histórica chilena diversos compromisos teóricos; la historia como eje de 
investigación a la cual la arqueología aportaría con datos materiales o 
ésta última como laboratorio en el cual se podrían probar modelos que 
luego serían útiles a la prehistoria (Gómez Romero y Pedrotta 1998). Sin 
embargo, en los últimos años se ha acordado una perspectiva global que 
busca una agenda de investigación arqueológica propia con elementos 
en común con la historia y la antropología. En mi opinión, el trabajo de 
Castillo “El río Mapocho y sus riberas” debe insertarse en el desarrollo 
de esta última perspectiva, si bien éste nace y se focaliza principalmente 
en la historiografía pura.

El libro es el resultado de la tesis doctoral del historiador chileno 
Simón Castillo Fernández, el cual trata sobre la transformación urbana 
y su relación con el río Mapocho entre 1885 y 1918. A pesar de que 
en algunos pasajes la voz del autor se pierde entre el “ruido” de las 
abundantes referencias bibliográficas, lo que podría quizás hacer perder a 
algún lector, el texto mantiene sin embargo una coherencia interna amena 
y estimulante, y se lee como un conjunto fluido de capítulos y no como 
un árido documento académico. El elemento central de la tesis de Castillo 
es el espacio público en la ciudad de Santiago de Chile, entendiéndolo 
“en doble sentido de esfera pública y lugar construido y practicado” (p. 
39). El autor así entonces decortica y explica las transformaciones socio-
culturales producidas por las intervenciones técnicas y urbanísticas 
llevadas a cabo en las riberas del río Mapocho. La hipótesis del autor 
señala que “la transformación de los bordes del Mapocho urbano 
desarrollada el menos entre 1885 y 1918 fue una intervención inédita 
debido a un proceso de modernización urbana de nuevas dimensiones” 
(p. 50). En ese cuadro de análisis, el autor se centra en las dimensiones 
sociales inherentes a los procesos de transformación urbana desde fines 
del siglo XIX y principios del siglo XX, centrándose en tres elementos 
propios de la modernización urbana y de conformación del espacio 
público: la higiene, la estética y el tránsito, los cuales surgieron como 
ejes centrales a partir de la gran obra de intervención que constituyó la 
canalización del Mapocho a fines del siglo XIX.

En la introducción el autor señala sus objetivos de investigación, el 
cual es entregar una historia sociocultural de aquellas transformaciones 
urbanas “que coadyuve a una discusión más densa sobre el espacio 
público en Santiago de Chile” (p. 25), comprendiendo con ello también 
la relación establecida en la ciudad entre el Estado y la sociedad civil 
(p. 30). El texto comprende cinco capítulos, iniciándose con un vuelo 
histórico por las percepciones construidas alrededor del río. El segundo 
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y tercer capítulo se centran en las primeras grandes obras públicas de 
intervención del río a fines del siglo XIX y primero años del siglo XX, 
para luego abordar los problemas y políticas públicas con respecto a la 
ribera norte, de un marcado carácter popular. El autor se centra en los 
problemas ligados a las primeras grandes expansiones urbanas hacia 
estas zonas de la ciudad y el interés de las élites por controlarlo, a través 
de instituciones sanitarias y mercados. El capítulo cuarto se extiende 
sobre la realización de espacios públicos como los parques construidos en 
la ribera sur (Parque Centenario, Cerro Santa Lucía, Estación Mapocho), 
demostrando un claro contraste con las intervenciones llevadas a cabo 
los años anteriores en su ribera opuesta. Por último, el capítulo quinto 
y final trata sobre la ocupación de la ribera norte durante los primeros 
decenios del siglo XX, tomando como eje las nuevas expansiones urbanas 
hacia aquella zona y la habilitación como espacio público del Cerro San 
Cristóbal.

Es interesante resaltar del libro de Castillo, que las políticas de 
intervención urbana en Santiago aparecieron condicionadas, como era 
de esperarse en una sociedad sumamente segmentada socialmente, por 
enfoques muy distintos pero coexistentes dentro del espacio social urbano. 
Como bien lo sabemos a partir de los trabajos de Bourdieu, en el espacio 
moderno, y la ciudad de Santiago no fue ninguna excepción, los grupos 
se distinguieron bajo la diferenciación de capital económico y cultural, y 
que Castillo identifica y ve reflejadas en las políticas de intervención del 
espacio público. En este trabajo, Castillo considera relevantes aquellos 
aspectos del espacio urbano que dicen relación por un lado con el contexto 
social en el cual se inserta (el pensamiento moderno, burgués y urbano), 
pero –lo más importante en mi opinión– como dispositivo constituyente 
de aquellas prácticas diferenciadas del espacio social. En palabras del 
autor, “las relaciones entre naturaleza y sociedad urbana como horizonte 
proyectual-disciplinario donde intervienen elementos de la urbanística 
moderna y del control social, ligados a procesos de modernización” (p. 
38).

El autor examina entonces ciertas variables significativas en la 
elaboración de las políticas espaciales, intentando determinar su relación 
con la ciudad en su conjunto, como por ejemplo en los capítulos tercero 
y cuarto, en los cuales discute las diferencias entre sectores socialmente 
distintos y por lo tanto como constitutivas de las prácticas diferenciadas, 
así como expresión material de las desigualdades sociales presentes en 
la ciudad a fines del siglo XIX y principios del XX. Quien camina hoy 
por las calles de Santiago sabe que el río Mapocho no sólo ha sido el 
emblema de la ciudad, sino que éste es el reflejo de las contradicciones 
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sociales al interior de ella. Siguiendo al autor, el río ha representado una 
frontera que corta la ciudad en dos, con una mitad norte de carácter 
campesino, marginal, y asociado a las clases populares (el famoso barrio 
de la Chimba es el ejemplo más elocuente de dicho imaginario), y una 
mitad sur urbana, burguesa, y asociado a las clases más acomodadas. 
Desde esta representación, el autor nos recuerda que las estructuras 
derivadas de las políticas urbanísticas funcionan como elementos activos 
del espacio, materializadas luego por pautas de conductas específicas de 
los individuos, tal como queda demostrado a partir de la transformación 
de espacios naturales en espacios públicos, como fueron los casos de los 
parques Centenario y Forestal.

El autor nos muestra entonces que el espacio es también una 
construcción socio-cultural, históricamente condicionada y que responde 
a una lógica particular de los sistemas políticos de la época: “los artefactos 
urbanos como productores de sentido y construcción de la realidad” (p. 
46). El libro nos permite entender entonces la planificación urbana y 
la espacialidad como campos de discurso, en el cual se configuran las 
contradicciones sociales evidenciadas en la documentación escrita. Bajo 
estos parámetros, Castillo plantea que es posible identificar aquellos 
rasgos espaciales que son socialmente representativos de las políticas de 
ordenamiento urbano a través del tiempo, desde las primeras ideas de 
Benjamín Vicuña Mackenna en el siglo XIX, y que fueron comandadas 
a numerosos arquitectos e ingenieros como Joaquín Toesca y Alejandro 
Bertrand. Es decir, la organización espacial y los elementos estructurales 
que componen el espacio urbano como los parques, mercado y edificios 
públicos (tales como el Desinfectorio Público y la Protectora Nacional de 
la Infancia, por ejemplo), se perciben –incluso hasta el día de hoy– como 
algo “natural” y no como dispositivos de orden social. En otras palabras 
las formas que estas construcciones adquieren en relación a la liminalidad 
simbólica del río.

Para el autor, la identificación de las diferencias sociales que se 
generan en una determinada espacialidad y a ésta como una dimensión 
socialmente producida, permiten finalmente entender la relación entre las 
respuestas que la sociedad civil tuvo sobre este orden y sus características 
reales; el espacio social urbano produce y reproduce desigualdades 
sociales al marcar la pertenencia o la exclusión a ciertos barrios, zonas, 
ámbitos o grupos (clases sociales, género, facciones, etc.). En síntesis, me 
parece que desde una mirada arqueológica, el aspecto más interesante 
de este trabajo es el esfuerzo por identificar las relaciones sociales que 
se generan dentro un sistema o espacio social, y la forma en la cual se 
expresan materialmente en términos de su ordenamiento espacial y sus 
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componentes artefactuales. En ese sentido, el mejor ejemplo es el sistema 
hidráulico y de alcantarillado. Desde el punto de vista de los análisis 
morfo-funcionales y cronológicos de esta materialidad recuperada de las 
excavaciones arqueológicas, se ha intentado indagar en aspectos relativos 
a la higiene y salud pública, así como al desarrollo urbano sostenido por 
Santiago desde su fundación hasta los inicios del siglo XX, cuando se 
moderniza el sistema de agua potable y alcantarillado, que se encuentra 
en uso hasta hoy. Los restos que se encuentran bajo la ciudad revelan 
que es sólo con la efectiva modernización del sistema de agua potable 
implementado hacia 1920 cuando las condiciones de salubridad mejorarán 
para sus habitantes. Si bien las nuevas infraestructuras comienzan a 
instalarse desde mediados del siglo XIX, éstas se restringieron sobre todo 
al centro histórico, permaneciendo los antiguos sistemas coloniales en 
los sectores suburbanos de Santiago.

Si bien el trabajo de Castillo nos obliga como arqueólogos a 
reconsiderar el enorme cuerpo documental como base insoslayable de 
datos, creo que no debemos por ese motivo considerarlos como núcleo de 
las interpretaciones al cual los datos materiales aportarían información 
sobre aspectos invisibles del registro escrito. Si se me permite una defensa 
de una posición arqueológica, me parece insuficiente considerar las 
fuentes escritas solamente como una voz única, sino que nos deben servir 
como base para postular modelos propios en problemáticas específicas 
de estudio, como en este caso, el de las intervenciones urbanas en el 
Santiago de los siglos XIX y XX. En ese sentido, en mi opinión creo que 
necesitamos un mayor compromiso de la arqueología en los procesos 
de documentación del pasado, con una mirada puesta sobre el rol 
protagónico de la materialidad. Si hay algo que podríamos reprochar 
del trabajo de Castillo es la ausencia de referencias a los trabajos 
arqueológicos realizados en los numerosos estudios de impacto ambiental 
en el casco histórico de Santiago desde la década de 1990 en adelante. 
Sin embargo, creo que esta ausencia acusa una falencia de la propia 
arqueología, y es la de nuestro encierro disciplinario y falta de diálogo con 
sus ciencias hermanas. Si es ya difícil construir un marco bibliográfico 
sobre los resultados de las excavaciones arqueológicas en Santiago, es 
porque estas no son accesibles al gran público. Tenemos ahí una gran 
responsabilidad, en cuanto a la falta de difusión de nuestros resultados, 
los cuales enriquecerían sin lugar a dudas las investigaciones históricas. 
El libro de Castillo nos recuerda una vez más que confinar los objetos 
de estudio en campos aislados, terminará inevitablemente silenciando 
aquellos eventos y grupos subordinados que no fuesen registrados por 
la pluma histórica. 
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Para cerrar, si la ya clásica obra de Armando de Ramón, “Santiago de 
Chile: historia de una sociedad urbana” (2000) es una obra imprescindible 
para conocer el proceso de urbanización capitalino, el trabajo de Castillo 
es un trabajo igualmente invaluable de documentación para la evaluación 
de nuestros futuros proyectos arqueológicos; un ladrillo fundamental a 
los mismos cimientos que sustentan nuestras disciplinas, al menos en 
Chile incomprensiblemente tan alejadas entre sí.
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